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Prólogo 

 

Un “simp” es alguien que hace demasiado por una persona 

que le gusta, muestra demasiada atención o devoción, 

sobreponiendo la importancia de esa persona a su propia 

integridad y bienestar, aun y cuando recibe indiferencia, 

distanciamiento o faltas de respeto.  

 

Esto puede incluir adular constantemente, gastar dinero en 

regalos costosos, adular a la persona en redes sociales o 

aceptar maltratos, incluso sin tener una relación romántica o 

contacto directo con ella. 

 

¿Crees que una mujer te desea por lo que eres o por lo que 

proyectas mientras callas? Ella no te quiere noble, te quiere 

inaccesible, escaso, dominante en silencio.  

 

Hoy vas a descubrir cómo convertir tu presencia en un arma 

de atracción oscura… 

 Sin suplicar, 

 Sin adaptarte,  

 Sin rogarle por validación.  
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Schopenhauer decía que la voluntad gobierna todo, pero el 

que domina su voluntad, domina al deseo ajeno. Este no es 

un libro para hacerte sentirte mejor, es un manual de guerra 

emocional para que dejes de ser un perro de aprobación y te 

conviertas en un hombre por el que las mujeres compiten en 

silencio.  

 

Vamos a hablar de reglas de dominación, de mecanismos 

psicológicos invisibles, de juego silencioso, de estrategias que 

destruyen la duda.  

 

Si tienes el coraje de leer hasta el final, aprenderás a ser 

deseado sin pedirlo y temido sin decirlo. Si realmente 

quieres dominar el arte peligroso de ser deseado, sigue 

leyendo. 
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Capítulo 1 

Deja de Ser Ignorado 

 

Si ya estás cansado de ser ignorado, de mendigar atención de 

una mujer, de ser el que propone, de estar disponible todo el 

tiempo, y sobre todo de dejar de lado tus intereses para 

complacer a una mujer que se dice tu novia, déjame decirte 

que no eres el único. 

 

Vas a escuchar esto porque nadie más te lo dirá con la crudeza 

que necesitas. Cada interacción con una mujer es un 

tablero de guerra camuflado de cortesía y risas 

superficiales.   

 

Cada sonrisa que ella te da, cada mirada que sostiene, cada 

silencio que deja colgado, cada acuerdo en fecha que ella 

olvida, cada mensaje que envías  y te contesta con un ¿cómo?, 

cada mensaje que no ve aunque se muestre en línea por varia 

ocasiones y despues aparezca sólo en visto, es un test que 

mide tu temple.  
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Ella está calibrando tu valor, buscando las grietas de tu alma, 

evaluando si eres un hombre que puede llevarla a su propio 

abismo de deseo o si eres otro mendigo emocional que 

implorará migajas de su atención.  

 

Tú piensas que al ser bueno, disponible, atento, servicial, ella 

te recompensará con lealtad. No, te prueba con desinterés, con 

distancia, con frialdad, porque las mujeres no se sienten 

atraídas por la comodidad, se sienten atraídas por el 

peligro, la incertidumbre, el caos y por la escasez.  

 

Schopenhauer entendió que el deseo humano está regido por 

la voluntad, por esa fuerza ciega que se impone a todo 

razonamiento. Pero el hombre que domina su propia 

voluntad, domina la de los demás.  

 

Si tú controlas tus reacciones, tu necesidad de aprobación, 

tu impulso de justificarte o de perseguirla, empiezas a 

volverte un imán de atracción oscura.  

 

No porque seas cruel sin propósito, sino porque representas 

algo que no se puede poseer del todo. Lo que no se puede 

poseer, se desea con obsesión.  
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La mayoría de los hombres pierden este juego mucho antes de 

iniciarlo, porque se vuelven previsibles… 

 Responden de inmediato,  

 Dan explicaciones,  

 Justifican sus actos,  

 Se disculpan por existir.  

 Posponen sus actividades y metas por estar con ellas 

 

Ella lo percibe, huele esa ansiedad, siente tu inseguridad 

disfrazada de amabilidad. Y es ahí donde pierdes el respeto, 

incluso antes de intentar ganarlo, porque el respeto no se pide, 

se impone en el aire, con tu presencia y tus límites. 

 

Un hombre que domina el arte peligroso de ser deseado, 

entiende el valor del silencio. Cuando ella te ignora, tú no 

reaccionas. Sólo le otorgas silencio y te ocupas en tus cosas, 

en tus metas, en tu preparación, en tu familia o amigos 

verdaderos. 

 

Cuando ella te provoca con celos, tú observas. Cuando ella 

desaparece o se muestra distante, tú continúas con tu vida 

sin alterar tu ritmo. Tu tiempo es sagrado. 
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Tu atención es un privilegio, no un derecho adquirido por 

ella solo por existir. Debes convertirte en un misterio que ella 

no puede descifrar, en una escasez que no puede llenar con 

otros hombres, porque ninguno posee la capacidad de 

mantenerse imperturbable como tú.  

 

Tu valor se eleva cuando te vuelves selectivo, cuando no te 

arrastras por validación, cuando sabes que el mayor poder 

no es controlar a una mujer, sino controlarte a ti mismo 

mientras ella intenta provocarte, mientras busca tu punto 

débil, para confirmar que eres igual a todos.  

 

Ella buscará ese momento en que te quiebras, en que te 

conviertes en un niño necesitado detrás de un disfraz de 

hombre.  

 

Si ese momento nunca llega, tú te conviertes en un enigma 

que la consume, porque ella se alimenta del drama, del 

conflicto emocional, del vaivén emocional, que le recuerda 

que está viva.  

 

 

Si tú le das calma y sumisión, ella te olvidará. Si tú le das 

tormenta y firmeza, te recordará en cada hombre que intente 

reemplazarte.  
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El respeto no es un derecho de nacimiento, es una 

conquista diaria que se mantiene con frialdad y escasez. Si 

tú estás disponible todo el tiempo, tu valor cae.  

 

Si tú respondes de inmediato a cada mensaje, a cada 

propuesta, tu valor cae. Si tú demuestras que estás 

dispuesto a hacer cualquier cosa para agradarla, tu valor 

cae. Tú no estás aquí para ser aprobado.  

 

Estás aquí para ser deseado, para ser respetado, para 

convertirte en una experiencia que ella no pueda replicar con 

ningún otro hombre.  

 

Esto no se trata de ser cruel sin inteligencia. Se trata de 

comprender que el deseo femenino se alimenta de 

incertidumbre, de caos; que la previsibilidad mata el interés, 

que el silencio es más poderoso que cualquier discurso 

seductor. 

 

 

 

Se trata de que no hagas de tu vida un satélite que gira 

alrededor de la vida de ella, se trata de que el centro seas 

tú mismo y que tu mente y energía estén ocupadas en ti, en 
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tu preparación, en tus metas, en tu trabajo, que no haya 

tiempo para que lo pierdas esperando migajas de atención, o 

mirando tu celular todo el día o peor aún que recibas faltas de 

respeto.  

 

Maquiavelo decía, es mejor ser temido que amado, si no 

puede ser las dos. Y tu tiempo es sagrado y merece respeto. 

 

Que tu ausencia puede gritar más que tu presencia, si 

sabes retirarte en el momento exacto, porque cada vez que ella 

te prueba, espera que tú reacciones de forma débil y cada vez 

que tú mantienes la calma, su mente se llena de preguntas.  

  

Cada vez que ella duda de ti, pero tú actúas con 

imperturbabilidad, su atracción crece, como fuego 

contenido que no encuentra salida.  
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Capítulo 2 

Deja de Reaccionar 

 

 

Recuerda esto. En el ajedrez de la atracción, quien reacciona 

primero pierde… 

 Cada mensaje rápido que envías,  

 Cada llamada desesperada,  

 Cada disculpa innecesaria,  

 Cada justificación débil,  

 Cada queja cuando tratas de imponer algún límite,  

 

Todo es un sacrificio de tu posición en el tablero. No te 

rebajes 

 

Ella no te lo dirá, pero sentirá que eres igual a todos. Y tú no 

quieres ser igual a todos. Quieres ser el hombre que se 

recuerda con rabia y deseo, porque ella no puede tenerte 

completamente, no puede perturbarte o sacarte de tu 

centro. 
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Piensa en cada interacción como un campo de batalla, donde 

las emociones son tus armas y el autocontrol es tu 

armadura.  

 

Es hora de que salgas de su juego y que apliques esta regla: 

 Cuando ella se aleja, tú no la persigues.  

 Cuando ella duda de ti, tú no te justificas.   

 Cuando ella te provoca, tú no te alteras.  

 Cuando ella no corresponde, tú no te quejas 

 Cuando ella finge demencia, tu no armas escenas 

Sólo aplicas el silencio estratégico y tus límites de respeto, 

pero no con juegos, sino dedicando tu tiempo a tus metas. 

 

Y no se trata de hacerte el indiferente, cruel, distante o frio, se 

trata de que ese tiempo lo dediques a cultivar tu salud, tu 

mente, tu trabajo y tus metas, que no quede tiempo para 

pensar, si estás siendo cruel, si te sobre pasaste, si fuiste 

muy duro. 

 

Este es el juego silencioso que crea atracción real. Es aquí 

donde te conviertes en una figura de poder… 

 En un hombre que ella no puede manejar,  

 En un hombre cuya validación se convierte en una droga 

para ella, porque no puede tenerla fácilmente.  
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Tienes que comprender que para una mujer la atracción es 

más intensa cuando está mezclada con… 

 Confusión,  

 Incertidumbre,  

 La imposibilidad de tener el control.  

Tú no estás aquí para suplicarle que te quiera.  

 

Tú estás aquí, para que ella se gane… 

 Cada pedazo de tu tiempo,  

 Cada fragmento de tu atención,  

 Cada instante que le concedes,  

… porque tu tiempo es limitado y tu atención no es 

gratuita y tu tiempo es sagrado.  

 

Así se construye respeto, así se construye deseo, así se 

construye un aura de poder que ningún otro hombre puede 

imitar, porque la mayoría está atrapada en la necesidad de ser 

querido, en ser aprobado, en ser correspondido. 
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Schopenhauer decía que el deseo es una forma de 

sufrimiento. Si quieres mantener a una mujer deseándote, 

debes mantener su deseo encendido, sin entregarle todo… 

 Tu disponibilidad, 

 Tu tiempo, 

 Tu energía 

 

Dale migajas de tu presencia. Retira tu energía antes de 

que ella la consuma por completo. Observa cómo su mente 

se consume buscando respuestas, que nunca le das, y cómo su 

deseo crece, alimentado por su propia incertidumbre.  

 

Recuerda algo, la indiferencia estratégica, es una forma de 

poder, pero no es la indiferencia del hombre débil que se aísla 

porque teme al rechazo.  

 

Es la indiferencia del hombre que sabe que su valor no 

depende de la validación externa, que si su tiempo y presencia 

no son valorados, no tiene ninguna razón para estar ahí, que 

su camino no depende de la aprobación femenina y que puede 

caminar solo sin miedo a la soledad, porque el respeto y tu 

tiempo son sagrados, y no vas a permitir que ninguna mujer 

se comporte como la última coca cola® del desierto.  
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Esa indiferencia no repele a las mujeres, las atrae, porque 

es un signo de un hombre que no puede ser controlado. Si 

has llegado hasta aquí, significa que no estás buscando un 

consuelo barato, sino un manual de guerra emocional, para 

convertirte en un hombre que domina el arte peligroso de ser 

deseado y respetado.  

 

Si ya estás decidido a cambiar y salir del modo SIMP de una 

buena vez, aprende a dominar tu voluntad, antes de pretender 

dominar el deseo de una mujer. 

 

Estás aquí porque te cansaste de ser invisible. Te cansaste de 

enviar mensajes que se quedan en visto, o que te responden 

tardíos y con un ¿Cómo?, de mirar como ella sonríe a otros 

hombres, mientras tú te preguntas qué hiciste mal.  

 

De sentir esa punzada en el estómago cuando te ignora con 

frialdad.  Estás aquí porque quieres dejar de ser un peón en el 

juego emocional de las mujeres y convertirte en el hombre que 

no se olvida, en el hombre que ellas desean en secreto, aunque 

nunca lo admitan.  
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Y para lograrlo, necesitas comprender algo… 

 Cada palabra que dices,  

 Cada reacción que entregas,  

 Cada queja que expones,  

 Cada momento en que dejas ver tu necesidad de ella… 

… es una bala que disparas contra tu propio respeto.  

 

El hombre promedio cree que su valor está en sus palabras, 

que si habla lo suficiente, ella lo entenderá, que si explica sus 

intenciones, ella valorará su honestidad, que si se muestra 

disponible, ella apreciará su presencia.  

 

No entiende que la naturaleza femenina, NO respeta la 

disponibilidad absoluta, porque la naturaleza femenina está 

diseñada para probar al hombre, para examinar su temple, 

para explorar sus límites.  

 

Si tú no impones límites, si no estableces tu propio marco, si 

tu vida gira como un satélite alrededor de ella, ella creará un 

marco donde tú, siempre quedes por debajo.  
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Capítulo 3 

Date a Respetar 

 

 

El respeto se construye en cada interacción pequeña… 

 En la manera en que no respondes de inmediato,  

 En la manera en que no sobre explicas,  

 En la manera en que puedes irte en silencio cuando ella 

te desafía,  

 En la manera en que no pierdes tiempo revisando si está 

en línea, 

 En la manera en que le demuestras que NO la necesitas.  

 

Ella no te lo dirá, pero siente respeto… 

 Por el hombre que no se doblega frente a su belleza,  

 Por el hombre que no se inmuta ante sus provocaciones,  

 Por el hombre que no necesita su validación.  

Este hombre se convierte en un desafío mental, en un reto 

psicológico que no puede resolver.  
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Y lo que no se puede resolver se convierte en una obsesión. 

Tienes que convertirte en un hombre que es capaz de 

abandonar una interacción, en el momento en que se siente 

irrespetado, sin aviso, sin drama, sin quejas, sin 

explicación.  

 

 Cuando ella cruza el límite, tú desapareces,  

 Cuando ella juega a los celos, tú te retiras,  

 Cuando ella miente, tú no pides explicaciones, 

 Cuando ella te es indiferente, tú te enfocas en tus metas, 

 Cuando ella ignora tu tiempo, tú no vuelves a ofrecerlo 

con facilidad. 

 

Porque el respeto se construye con el filo del silencio y la 

escasez, no con la indulgencia de quien suplica ser querido. 

El deseo femenino se alimenta del misterio, de la sensación de 

no tenerte del todo, de la experiencia de tu presencia, que se 

retira antes de que pueda consumirla por completo. 

 

Debes aprender a dar pequeñas dosis de atención, que 

dejen un vacío cuando te retiras. Un vacío que la obliga a 

pensar en ti, a recordarte, a preguntarse qué estás 

haciendo y con quién estás.  
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Este vacío es tu arma. El hombre promedio quiere llenar 

cada espacio con mensajes, llamadas, explicaciones, quejas, 

súplicas, y en ese proceso destruye el misterio que alimenta el 

deseo.  

 

Tú no eres ese hombre. Piensa en esto. Cada interacción es 

como un intercambio en el ajedrez. Si ella se aleja y tú la 

persigues, le entregas tu reina por un peón.  

 

 Si ella juega al silencio y tú respondes con desesperación, 

pierdes tu posición en el tablero.  

 Si ella provoca tus celos y tú reaccionas con inseguridad, 

pierdes autoridad.  

 Si ella juega a fallar los acuerdos, tú no te quejas.  

 Si ella miente, tú no pides explicaciones y te alejas, sin 

drama. 

 

El ajedrez emocional se gana con el control, con la paciencia, 

con la capacidad de mantener la calma mientras ella actúa. 

Mientras todos los hombres pierden la compostura, tú 

mantienes tu estructura de poder intacta. 
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La mayoría de los hombres no entienden que el verdadero 

poder no está en controlar a la mujer, sino en controlarte 

a ti mismo, que tu valor como hombre no está en la cantidad 

de atención que das, sino en la calidad de la atención que 

retienes.  

 

Que el respeto nace cuando eres capaz de mirar la belleza de   

una mujer a los ojos y no sentir que necesitas su aprobación 

para sentirte completo.   

 

El respeto se gana cuando puedes amar, desear y elegir a 

una mujer, pero aun así saber y sentir que no la necesitas, 

que tu vida no se derrumba si la pierdes o si ella te deja, 

porque tienes más opciones y ella es sólo una de ellas. 

 

Schopenhauer habló de la voluntad como el impulso más 

profundo del ser humano. El hombre que domina su 

voluntad domina su deseo. Y el hombre que domina su 

deseo se convierte en un enigma que ninguna mujer puede 

controlar.  

 

Porque la mujer puede manejar al hombre que necesita, 

pero no puede controlar al hombre que elige.  
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Y tú, a partir de ahora eliges.  

 

 No mendigas,  

 No suplicas, no te justificas,  

 No das, ni pides explicaciones  

 No te quejas, 

 No te adaptas al capricho de quien no ha demostrado 

merecer tu tiempo.  

Sólo te alejas de lo tóxico. Tú eres el premio, no el 

mendigo.  

 

Pregúntate esto.  

 ¿Cuántas veces has regalado tu atención a una mujer que 

ni siquiera la valoraba?  

 ¿Cuántas veces has explicado tus intenciones solo para 

ser descartado como un hombre demasiado disponible?  

 ¿Cuántas veces has sentido esa sensación de vacío, 

cuando ves que ella le presta atención a otro, mientras tú 

estás esperando un mensaje que no llega?  

 

Cada uno de esos momentos es un recordatorio de que la 

estrategia importa más que la intención, que el 

autocontrol es más valioso que la emotividad. 
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Que la guerra psicológica se libra en el silencio y en la 

capacidad de esperar, mientras ella se retuerce en sus 

propias emociones, que tus metas son más importantes y 

que tu vida no es un satélite de ninguna mujer. 

 

Tienes que convertirte en el hombre que no necesita la 

aprobación de nadie para seguir caminando, que puede 

mantener la calma en el caos, que puede observar sin 

reaccionar, que puede retirarse en el momento exacto en 

que nota que está entregando más de lo que recibe. 

 

Ese hombre se convierte en un imán de respeto y deseo, 

porque las mujeres sienten instintivamente que él no puede ser 

controlado. Ese hombre, deja de temer perder a una mujer 

que no lo respeta.  

 

Deja de temer la soledad, porque el miedo es la herramienta 

que las mujeres utilizan para controlar al hombre débil. Te 

amenazan con la ausencia, con el silencio, con la indiferencia.  

 

Y el hombre débil se doblega, regresa, suplica, entrega su 

poder en busca de un poco de validación. Tú no serás ese   

hombre ya más.  
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Tú aceptarás la ausencia con calma. Utilizarás el silencio 

como tu herramienta. Transformarás la indiferencia en un 

espejo, que le devuelve a ella el vacío de su propio juego.  

 

Porque nadie va a salvarte, nadie va a devolverte el respeto 

que perdiste por andar detrás de mujeres que no lo merecen. 

Nadie va a levantarte de la humillación que sientes cuando te 

ignoran después de haber entregado todo. 

 

Solo tú puedes convertirte en un hombre que se hace 

imposible de ignorar, no porque busque atención, sino porque 

se convierte en un hombre que no la necesita, y que no 

teme perderla, en un mundo lleno de mujeres.  

 

Piensa en los hombres que las mujeres no pueden olvidar. No 

son los hombres que enviaron flores después de una discusión.  

 

No son los hombres que escribieron párrafos de explicaciones 

buscando perdón. No son los hombres que estaban disponibles 

cada vez que ella chasqueaba los dedos.  
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Son los… 

 Hombres que se retiraron sin drama,  

 Hombres que supieron callar.  

 Hombres que supieron desaparecer en el momento 

exacto, dejando un vacío que la mujer no pudo llenar con 

nadie más,  

 Hombres que se convierten en una herida que ella no 

puede cerrar, en un recuerdo que no puede eliminar, en 

un deseo que persiste en cada relación futura que intenta 

construir.  

 

Este es el arte peligroso de ser deseado. No se trata de 

manipular, se trata de imponerte con tu presencia, de crear 

un espacio de respeto, que ninguna mujer se atreva a 

cruzar sin consecuencias.  

 

Se trata de convertir tu tiempo en un lujo, de plantar tus 

límites, tu atención en una recompensa que ella debe ganarse, 

tu validación en algo que no se otorga con facilidad.  

 

Se trata de mantener tu estructura intacta, incluso cuando ella 

intenta derrumbarla con su belleza, con su indiferencia, con 

sus pruebas sutiles. Si quieres aprender a dominar este arte, 

primero debes aceptar una verdad brutal.  



P á g i n a  27 | 56 

 

 

El deseo es frágil y para mantenerlo debes aprender a ser 

imprevisible.  

 

 Debes aprender a callar, cuando ella espera una reacción.  

 Debes aprender a sonreír ,cuando ella busca tus celos.  

 Debes aprender a desaparecer, cuando ella te da por 

sentado.  

 Debes aprender a decir que NO, cuando ella está 

acostumbrada a escuchar sí.  

 Debes aprender a establecer límites, cuando ella está 

acostumbrada a que los hombres los derrumben para 

complacerla.  

 Debes aprender a dejarla, cuando se haya vuelto una 

relación tóxica donde ella no cambie. 

 

Ella te pondrá a prueba una y otra vez con su silencio, con su 

frialdad, con su indiferencia, con sus mensajes en visto, con 

sus juegos de atención selectiva.  

 

Cada prueba es una oportunidad para imponer respeto o 

para perderlo. Cada prueba es un escenario de guerra 

psicológica, dónde tú puedes reforzar tu posición o destruirla 

con una reacción innecesaria. 
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Recuerda esto. Su silencio no siempre es desinterés. Muchas 

veces su silencio es un examen, una provocación calculada, 

una trampa para ver si eres tan fuerte como aparentas o si eres 

sólo otro más, que se derrumba ante la ausencia.  

Pero… 

 Cuando aprendes a dominarte,  

 Cuando dejas de necesitar aprobación,  

 Cuando te enfocas en tus metas, 

 Cuando conviertes el silencio en tu aliado,  

 

… te conviertes en un hombre que no puede ser ignorado. Te 

conviertes en un hombre que despierta deseo, incluso en su 

ausencia, que genera respeto con su calma, que se convierte 

en un misterio, que ninguna mujer puede descifrar por 

completo.  

 

Si estás cansado de ser ignorado, si estás listo para convertirte 

en ese hombre, que deja huella en cada interacción, con este 

libro, vas por buen camino. 
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Por qué la sociedad te enseñó otra cosa, te enseño que… 

 Debes darle todo sin esperar nada a cambio, 

 Debes estar disponible todo el tiempo, 

 Debes orbitar como satélite en su vida para ganar su 

aprobación, 

 Debes colmarla de regalos, de paciencia ante sus 

desplantes para no perderla, 

 

Pero no, las cosas no son así, si eres así solo serás un 

esclavo de su control, y sé que ya estás cansado de suplicar 

atención y que sientes que ya perdiste tu respeto, pero eso se 

acaba hoy, y hoy reconstruyes tu dominio de ahora en 

adelante.  

 

Ahora escucha con frialdad todo lo que te han enseñado sobre 

ser un buen hombre. Es el veneno que ha destruido tu 

capacidad de ser deseado.  

 

 Te dijeron que escucharla sin límites, te haría especial.  

 Te dijeron que estar disponible siempre, te haría 

indispensable.  

 Te dijeron que expresarle tus sentimientos 

constantemente, demostraría madurez.  
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Y hoy estás aquí, cansado, vacío, frustrado, viendo cómo ella 

se entrega al hombre que no se explica, al que no se disculpa, 

al que no está siempre disponible, al que no teme perderla.  

  

La naturaleza femenina no valora lo que siempre está 

disponible, valora lo que cuesta obtener. No respeta al 

hombre que se arrodilla, respeta al que sabe caminar solo.  

 

No desea al hombre que entrega todo sin ser invitado. Desea 

al hombre que se da en pequeñas dosis y se retira antes de ser 

consumido.  

 

No persigue al hombre que la pone en un pedestal. Persigue 

al hombre que no la necesita, al que ella no puede 

controlar.  

 

Tú te preguntas… 

 ¿Por qué ella no te elige?, 

 ¿Por qué te ignora?, 

 ¿Por qué te pone en espera?, 

 ¿Por qué se va con otro que no se esfuerza ni la trata con 

el mismo cuidado que tú?  
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Es simple, porque ese otro hombre, consciente o 

inconscientemente, actúa bajo las reglas naturales del 

deseo, no bajo las ilusiones sociales que te inculcaron para 

mantenerte sumiso.  

 

Él no busca aprobación. Él no la necesita para respirar. Él no 

teme perderla. Él no le otorga poder sobre su mente y ese 

desapego se convierte en una llama que ella no puede apagar.  

 

Schopenhauer entendía que el deseo humano no se basa en la 

lógica ni en la justicia, sino en la fuerza de voluntad. El 

hombre que gobierna su voluntad, tiene poder sobre la 

atracción, porque no es arrastrado por su impulso, sino que 

domina el ritmo del deseo.  

 

Tú has vivido como un esclavo de tus impulsos, creyendo que 

si no actúas de inmediato, perderás la oportunidad. Esa 

urgencia es el reflejo de tu inseguridad. Es la prueba de que 

tu valor está atado a su validación. 

 

Mientras sigas reaccionando rápido, seguirás perdiendo. Ella 

lo siente cada vez que contestas al instante. Lo siente cada vez 

que publica historias en sus redes y reaccionas de inmediato.  
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Lo siente… 

 Cada vez que te la ves online y le escribes, sin que te lo 

pida, buscando atención,  

 Cada vez que justificas tu valor por el acceso que le das 

a tu energía, tu tiempo, tu atención y tu disponibilidad 

24/7,  

 Cada vez que te ausentas un poco y regresas con una 

explicación, 

 Cada vez que respondes a sus mensajes de inmediato, 

 Cada vez que le demuestras que tu mente y energía no 

están ocupadas en tu vida o tu crecimiento, y solo en ella 

 Cada vez que te disculpas o te muestras débil,   

 

En ese instante te conviertes en uno más. En ese instante, 

destruyes la tensión que crea el deseo.  

 

Tienes que entender esto. El deseo femenino, es un fuego 

que se alimenta… 

 De la escasez,  

 De la duda,  

 De la incertidumbre.  
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Es el fuego que arde cuando no sabe qué estás pensando, con 

quién estás, por qué no la has saludo hoy, o respondido a un 

mensaje de ella, si realmente la deseas o si eres capaz de 

marcharte sin mirar atrás.  

 

Cada vez que le das certeza absoluta de que la necesitas, 

apagas ese fuego, te conviertes en un hombre seguro, 

predecible, aburrido. Y el aburrimiento es el asesino 

silencioso del respeto.  

 

El respeto nace… 

 De tu capacidad de mantener la compostura, cuando ella 

te provoca,  

 De tu capacidad de mantener el silencio, cuando ella 

espera una reacción,  

 De tu capacidad de continuar tú camino, sin importar si 

ella se queda o se va,  

 De tu capacidad de no buscar la aprobación de alguien 

que todavía no ha demostrado merecer tu energía.  

 

Tu atención no puede ser barata. Tu tiempo no puede ser 

un recurso ilimitado. Tu presencia debe sentirse como un lujo, 

no como un derecho adquirido. Recuerda esto.  
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No eres un payaso de entretenimiento. No estás aquí para 

llenar su aburrimiento. No eres un hombre decorativo, para 

que ella se sienta validada. Si ella no respeta tu tiempo, tu 

energía, tu masculinidad, no tiene derecho a tener acceso 

a ellos.  

 

Si ella no demuestra valor, no tiene derecho a recibir tu 

validación. Si ella juega a desaparecer para manipularte, tu 

respuesta no es perseguirla, es retirarte aún más con frialdad 

y silencio, porque tú no compites con nadie por la atención de 

una mujer.  

 

La mayoría de los hombres… 

 Temen perder a una mujer, cuando deberían temer perder 

su respeto propio,  

 Temen estar solos, cuando deberían temer depender 

emocionalmente de alguien que puede manipularlos con 

una sola mirada.  

 Temen el rechazo, cuando deberían temer convertirse en 

versiones débiles de sí mismos.  
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Porque cada vez que rompes tu silencio para perseguirla, cada 

vez que justificas tus actos, cada vez que entregas tu poder 

para mantenerla cerca, estás renunciando a tu masculinidad y 

regalándole tu respeto.  

 

El deseo real no se crea con palabras dulces, ni con 

demostraciones excesivas de afecto. Se crea con la tensión que 

surge de tu imprevisibilidad, con la energía que transmites 

cuando no la necesitas.  

 

Con la escasez que ella percibe cuando no te tiene siempre, 

con la firmeza que impones cuando ella prueba tus límites. 

Porque un hombre que no teme perder a una mujer, es un 

hombre que siempre puede mantener su poder intacto. 

 

Debes dejar de pensar que ella es el premio. Ella es la 

oportunidad de compartir tu camino, pero solo si demuestra 

valor.  

Tú eres el premio, porque tú eres…  

 Quien está construyendo un imperio interno,  

 Quien está domando su mente,  

 Quien está enfocado en su propósito,  

 Quien puede estar solo sin quebrarse,  

 Quien puede caminar sin buscar aprobación.  
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Un hombre que se convierte en su propio rey, no teme 

perder a nadie, porque nadie puede reemplazar su propia 

soberanía. Schopenhauer decía que la vida es sufrimiento y 

que el deseo es una cadena que nos ata a ese sufrimiento.  
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Capítulo 4 

Date a Desear 

 

 

Si deseas mantenerte deseado, no te conviertas en un 

esclavo de tu deseo. Aprende a desear sin necesidad. 

Aprende a mantener la calma, cuando ella actúa con frialdad.  

 

Aprende a utilizar el silencio, como un arma que la obligue a 

pensar en ti. Aprende a mantener tu camino mientras ella 

decide si se adapta a tu mundo o desaparece. Porque tu misión 

no es perseguir mujeres, tu misión es convertirte en un hombre 

tan valioso, que las mujeres se sientan privilegiadas de ser 

elegidas por ti.  

 

Si quieres convertirte en ese hombre, tienes que entender que 

no hay atajos, no hay frases mágicas, no hay estrategias 

rápidas. Es un proceso de autodominio diario.  

 

Es un proceso de aprender a mantener la calma mientras otros 

se desesperan. Es un proceso de mantener el foco en tus metas 

mientras las distracciones intentan desviarte. 
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 Es un proceso de mantener tu valor incluso cuando el mundo 

te dice que te rebajes, que le mandes ese mensaje de “Hola”, 

tan sólo por verla en línea. 

 

Es un proceso de soportar esa reacción a querer enviarle un 

mensaje de reclamo, cuando ignoró ayer tus mensajes. 

 

 

Ahora quiero que respondas con frialdad y honestidad…  

 ¿Cuántas veces has regalado tu atención, a alguien que 

ni siquiera la merecía?  

 ¿Cuántas veces has actuado desde la urgencia y la 

necesidad, solo para terminar sintiéndote vacío e 

insignificante?  

 ¿Cuántas veces has sentido que perdiste tu valor, por 

miedo a perderla a ella?  

 

 Ahora es momento de recuperar tu respeto, es momento de 

convertirte en un hombre que no se olvida.  
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Observa con atención… 

 Cada detalle de su comportamiento,  

 Cada palabra que suelta para probar tu temple, cada 

minuto de silencio que deja colgando en tus 

notificaciones,  

 Cada mensaje que envías y finge no entender o que 

contesta con un ¿cómo?,   

 Cada mensaje que mandas y sólo se queda en visto,  

 Cada acuerdo con fecha y hora que falla sin explicación,  

 Cada mirada que sostiene, con esa mezcla de reto y 

curiosidad, cada publicación que sube para que la veas.  

 

No es casualidad, es un juego silencioso que espera que 

juegues mal. Ella no quiere decirlo, pero cada test que te lanza, 

es una pregunta inconsciente.  

 

¿Eres tan fuerte como aparentas o te derrumbarás como todos 

los demás?  

El hombre promedio cae en cada trampa...  

 Mendigando respuestas,  

 Escribiendo párrafos que quedan en visto, enviando 

mensajes largos para justificarse por no haber contestado 

rápido,  

 Regalando validación cada vez que ella sube una foto,  

 Reaccionando con likes desesperados para recordarle 

que existe.  
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En cada uno de esos actos, él le confirma su poder. Le 

confirma que controla su atención, sus emociones, su 

validación. Y ella lo siente. Aunque diga que quiere a alguien 

atento y disponible, ella sólo respeta y desea… 

 A quien no puede doblegar,  

 A quien no se deja arrastrar,  

 A quien no se le ofrece de rodillas.  

 

El respeto se construye… 

 Con tu calma mientras ella intenta perturbarla,  

 Con tu silencio cuando ella espera una reacción 

emocional, 

 Con tu mirada firme cuando ella se aleja para llamar tu 

atención,  

 Con tu capacidad de desaparecer en el momento en que 

ella juega con tu tiempo,  

 

Y esto debes hacerlo sin darle una explicación, sin escribir un 

testamento de frustración o queja, porque cuando tú te 

retiras en silencio, le das el regalo del vacío.  

Un vacío que ella no puede llenar con notificaciones de otros 

hombres, con las historias de Instagram de atención barata, 

con los chats de emergencia que usa para alimentar su ego.  
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Ese vacío es tu marca, tu huella. Ese vacío se convierte en 

la semilla de la obsesión. El deseo femenino no se sostiene en 

la sobreexposición. Se alimenta de la distancia controlada, de 

la tensión no resuelta, del misterio que dejas en cada 

interacción.  

 

El hombre que está siempre disponible pierde valor. El 

hombre que se explica en exceso pierde respeto. El hombre 

que se justifica por cada ausencia, se degrada.  

 

 Mientras más disponible seas, menos deseado serás.  

 Mientras más predecible seas, más aburrido te vuelves.  

 Mientras más fácil seas de leer, menos necesario eres 

para su mente.  

 

El deseo que permanece… 

 Es el deseo que no logra resolverse del todo. 

 Es el deseo que la mantiene cuestionándose, qué siente 

realmente por ti.  

 Es el deseo que crece en su mente, mientras tú te ocupas 

de tus proyectos, en tu físico, en tu dinero, en tu imperio 

interno, en tus metas. 

…en lugar de ocupar cada minuto de tu día buscándola a ella, 

revisando tu celular para ver si está en línea a cada instante. 
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Porque mientras más tú inviertas en tu propio poder, más 

poderoso te vuelves ante sus ojos. El hombre que tiene 

opciones, es el hombre que ella desea, porque sabe que él no 

necesita elegirla y esa posibilidad de perderte es la raíz de su 

atracción.  

 

Schopenhauer decía que la voluntad, es el motor del 

sufrimiento, pero también es el núcleo del poder.  

 Si dominas tu voluntad,  

 Si controlas tu deseo,  

 Si sabes retirarte antes de entregarte por completo,  

…ella lo percibirá como una fuerza oscura que no puede 

controlar. 

 

Y esa fuerza oscura es lo que la arrastra de vuelta a ti, una y 

otra vez, incluso cuando ella no lo admite. Tú no puedes ser 

un hombre deseado, si eres un hombre desesperado.  

 

El deseo femenino no nace de tu necesidad, sino de tu 

valor. Tu valor no se mide por cuántas palabras bonitas le 

escribes, sino por cuánto silencio puedes mantener sin 

quebrarte.  
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No se mide por cuánta atención le das, sino por cuán selectivo 

eres con quién recibe tu atención. No se mide por cuán 

rápido contestas, sino por cuán ocupado estás, 

construyendo tu camino, tu imperio, tu físico, tu control 

mental.  
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Capítulo 5 

Deja de Reaccionar 

 

 

Tienes que dejar de ser… 

 El hombre que se entrega sin resistencia,  

 El hombre que se vende barato para ser aceptado,  

 El hombre que está dispuesto a destruir su dignidad para 

mantener a una mujer que ni siquiera respeta su valor.  

 El hombre que reacciona a cada mensaje o actividad de 

ella, sea buena o mala 

 

Porque… 

 Cada vez que ella te ignora y tú insistes, pierdes,  

 Cada vez que ella se aleja y tú persigues, pierdes,  

 Cada vez que ella te prueba y tú colapsas, pierdes, 

 Cada vez que ella atraviesa un límite y tu reclamas. 

  

Tú no estás aquí para suplicar amor. Estás aquí para 

imponer respeto, para convertirte en el hombre que no 

necesita de nadie para sentirse completo.  
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El poder real se encuentra en tu capacidad de desapego, en tu 

capacidad de retirarte sin odio, sin resentimiento, sin emoción, 

en tu capacidad de continuar con tu misión, mientras ella 

decide si quiere adaptarse a tu camino o desaparecer en el 

olvido.  

 

 Porque tú no estás disponible para cualquiera,  

 Porque tu tiempo es valioso,  

 Porque tu validación no se regala,  

 Porque tu atención se gana.  

La mayoría de los hombres quieren saber qué decir, para 

atraer a una mujer.  

 

Quieren frases, guiones, trucos de seducción. No entienden 

que el verdadero poder… 

No está en las palabras que se dicen, sino…  

 En las palabras que no se dicen,  

 En las reacciones que no se entregan,  

 En la atención que no se regala,  

 En la escasez, que convierte cada instante contigo en un 

lujo,  

 En la imprevisibilidad, que mantiene el deseo encendido.   
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Quiero que lo entiendas con brutal claridad.  

 Ella no está interesada en otro hombre bueno que le dé 

todo de inmediato.  

 Está interesada en el hombre que no la necesita, pero que 

la elige si ella demuestra su valor.  

 En el hombre que no reacciona ante cada prueba.  

 En el hombre que puede irse sin drama y que no tiene 

miedo de perderla porque no basa su identidad en su 

aprobación.  

 

Si quieres ser ese hombre, necesitas… 

 Convertir tu vida en tu prioridad,  

 Dejar de interrumpir tu día para escribirle aunque te 

ignore,  

 Dejar de regalarle tu disponibilidad 24/7, 

 Dejar de hacerle regalos que no valora, eso incluye tu 

tiempo 

 Dejar de mendigar su atención 

 

Necesitas dejar de buscar su atención y convertirte en 

alguien que llama la atención sin buscarla. Necesitas 

construir tu físico, tu mente, tus finanzas, tu energía 

masculina, de forma tan sólida que ninguna mujer sea capaz 

de derrumbarla con un simple… “No estoy segura de lo que 

siento”. 
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Porque tú tampoco estás seguro de querer invertir tu energía, 

en alguien que no demuestra valor.  

 

El respeto nace… 

 De tu capacidad de mantenerte en tu camino,  

 De no desviarte por quien no aporta a tu vida,  

 De retirarte en silencio cuando percibes manipulación, 

pruebas, juegos de poder, disfrazados de drama 

femenino,  

 De no permitir que tu necesidad hable más fuerte que tu 

disciplina.  

Y eso solo lo logras… 

 Si eres disciplinado en tu atención,  

 Si eres estratégico en tu comunicación,  

 Si eres frío cuando es necesario,  

…ella no podrá evitar sentir respeto. Ella no te lo dirá, pero te 

probará para ver si puedes resistir.  

 

 Te ignorará para ver si te alteras,  

 Te provocará con celos para ver si explotas,  

 Se alejará para ver si la persigues,  

 Te provocará con comentarios pasivos, para ver si te 

justificas.  
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Cada prueba es una oportunidad para fortalecer tu dominio o 

para destruirlo. 

 

Cada vez que reaccionas como un niño necesitado, confirmas 

que eres igual a todos.  

Pero… 

 Cada vez que mantienes tu calma,  

 Cada vez que mantienes tu silencio,  

 Cada vez que no la persigues,  

 Cada vez que continúas con tu camino sin vacilar,  

…te conviertes en el hombre que no puede olvidar.  

 

Si realmente estás listo para dejar de ser otro hombre invisible, 

y convertirte en ese hombre que ella desea, este es tu 

momento, hoy aprendes a transformar esas pruebas en 

respeto, en lugar de humillación.  

 

Piensa, ¿Cuál ha sido la situación donde sentiste que 

entregaste tu poder por miedo a perderla?  Libérate de esa 

carga, porque esta vez no viniste a buscar consuelo, viniste a 

aprender a dominar el juego.  
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Llegamos al punto donde muchos huyen, donde la mayoría 

cierra el libro al sentirse expuesto, porque sienten el ardor de 

la verdad, porque reconocen que perdieron años rogando 

atención y les duele. Porque aceptar que le dieron a ella el 

poder de su mente, de su paz y de su valor les hiere el orgullo.  

 

Pero si has llegado hasta aquí es porque estás listo para ver la 

realidad, sin anestesia. El deseo que buscas en ella, es el 

respeto que primero debes imponer en ti mismo.  

 

Escucha esto. No eres invisible porque no seas suficiente. 

Eres invisible porque te comportas como un hombre que 

suplica ser visto. Las mujeres NO quieren otro hombre 

que las coloque como prioridad inmediata.  

 

Las mujeres desean al hombre que es una tormenta 

silenciosa, que entra en una habitación sin decir nada y su 

presencia pesa, que las observa con calma mientras ellas 

intentan provocarlo, que no se quiebra ante un "Me voy, 

porque no necesita quedarse con quien no suma".  

 

No hay mayor error que poner tu valor en las manos de 

quien no puede sostenerlo. Cada vez que buscas validación 

en sus palabras, en sus gestos, en sus respuestas, te arrodillas 

emocionalmente.  
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Ella siente esa energía.  

 Siente tu urgencia, disfrazada de interés genuino.  

 Siente tu inseguridad, disfrazada de cuidado.  

 Siente tu desesperación, disfrazada de romanticismo y el 

deseo muere.  

 

Tú no quieres ser deseado un día… 

 Quieres ser el recuerdo que interrumpe sus pensamientos 

cada vez que está con otro hombre.  

 Quieres ser el estándar que no puede reemplazar. 

 Quieres ser el vacío que nadie llena,  

 Quieres ser la calma que nadie iguala,  

 Quieres ser el hombre que no se doblega.  

 

Para ser ese hombre, necesitas forjar un corazón de hielo y 

una mente de acero.  

 

 Cuando ella se aleja, tú no te mueves, no persigues  

 Cuando ella te provoca, tú sonríes,  

 Cuando ella guarda silencio, tú disfrutas de tu paz,  

 Cuando ella dice, "Me voy," tú le abres la puerta sin odio 

ni súplica,  

 Cuando ella regresa, tú la miras con la calma del hombre 

que sabe que no la necesita.  
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Y tú… 

 No ruegas,  

 No suplicas,  

 No te arrodillas para que se quede,  

 No persigues,   

 No la buscas. 

Esto no es crueldad sin propósito, es respeto por ti mismo.  

 

 Porque un hombre que se respeta, se convierte en un 

hombre respetado.  

 Porque un hombre que no teme perder a una mujer, se 

convierte en el hombre que las mujeres temen perder. 

 Porque un hombre que no suplica atención, se convierte 

en el hombre que recibe atención sin buscarla.  

 

Tu enfoque debe estar en la construcción de tu imperio:  

 Tú físico, porque tu cuerpo es tu armadura,  

 Tú mente, porque tu capacidad de dominio comienza en 

tus pensamientos. 

 Tú dinero, porque tu independencia financiera es tu 

escudo,  

 Tu energía, porque cada interacción con una mujer 

cuesta y tú decides dónde inviertes.  

 Tú silencio, porque en el silencio se filtra tu verdadero 

poder.  



P á g i n a  52 | 56 

 

 

Schopenhauer hablaba de la voluntad como fuerza primaria 

de la existencia. El deseo desenfrenado te esclaviza, pero 

cuando dominas tu deseo, transformas la atracción en 

respeto y el respeto en un deseo constante hacia ti.  

 

No confundas retirarte con perder. Retirarte a tiempo es 

un movimiento de rey. Perder tu control, es el movimiento 

del peón que se sacrifica sin estrategia.  

 

Ahora respóndete con honestidad. ¿Qué versión de ti deseas 

dejar en la memoria de una mujer?  

 

La versión… 

 Que ruega,  

 Que persigue,  

 Que espera,  

 Que aguanta todo,  

 Que se justifica,  

 Que se humilla,  

 Que se queja, 

…o la versión que ella teme perder porque sabe que no 

volverá a encontrar a… 
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 Un hombre que mantenga la calma, cuando ella pierda la 

suya,  

 Un hombre que se retira en silencio, cuando siente que 

su energía está siendo drenada,  

 Un hombre que no necesita de nadie, para sentir respeto 

por sí mismo,  

… porque la verdad final es esta:  

“El hombre que se controla, se convierte en la obsesión de 

la mujer que antes lo ignoraba”  

 

El hombre que sabe decir NO, se convierte en el misterio 

que ella no puede resolver. El hombre que mantiene su 

estructura cuando todos los demás colapsan, se convierte en 

el hombre que ella no puede reemplazar.  

 

La naturaleza femenina se somete emocionalmente ante la 

fuerza interna, no la fuerza de los gritos ni de la violencia, la 

fuerza del autocontrol, la fuerza del desapego. La fuerza de 

quien sabe que su camino no depende de la validación de una 

mujer.  
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Esa es la fuerza, que tú vas a forjar de ahora en adelante.  

 No esperes que ella cambie para darte respeto,  

 No esperes que el mundo te premie por ser bueno,  

 No esperes que tu deseo sea correspondido por lástima.  

 

Hazte respetar con tu silencio, con tus límites, con tu 

presencia escasa, con tu mirada firme, con tu desapego 

total. Y si algún día ella regresa, no corras a recibirla con los 

brazos abiertos.  

 

Obsérvala con calma. Pregúntate si realmente merece estar en 

tu mundo. Si realmente es lo que tu deseas. 

 

Porque un hombre que se ha reconstruido, jamás regresa 

a suplicar amor donde antes fue ignorado.  

 

Ahora levanta la cabeza, respira y grábate esta última frase: 

"Nadie va a salvarte", si tú no te salvas a ti mismo, 

“Nadie va a respetarte”, si tú no te respetas primero.  

Y “Nadie va a desearte”, si tú no te conviertes en el hombre 

que es imposible de reemplazar.  
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Si estás listo para dejar de ser otro hombre invisible, si estás 

decidido a construir la versión de ti que no suplica, que no se 

explica, que no se quiebra, que no se queja y que no se queja, 

ahora tienes en tus manos o en tu dispositivo, una guía práctica 

de cómo actuar y que puedes seguir y leer las veces que lo 

necesites, para poder aplicar los consejos. 

 

Este es tu momento. Nadie te va a salvar. Tú te salvas o 

mueres como un mendigo emocional y prepárate para 

dominar el arte peligroso de ser deseado sin rogarlo, porque 

ahora sabes lo que muchos hombres jamás entenderán.  

 

Te deseo mucha suerte 

Tu amigo Héctor 
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